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MARIANISTAS

XII

MARÍA, SEDE DE LA SABIDURÍA,
MADRE DE LA CREACIÓN
           Yo salí de la boca del Altísimo, y como niebla cubrí la tierra,  habité en el cielo,  mi trono estaba sobre columna de nubes; yo sola atravesé el arco del cielo y atravesé la hondura del abismo. Entonces, el Creador del universo me ordenó, el que me creó estableció mi residencia: Reside en Jacob, sea Israel tu pueblo. Desde el principio, antes de los siglos me creó y nunca dejaré de existir. En la santa morada, en su presencia ofrecí culto y en Sión me establecí; en la ciudad amada me hizo descansar, en Jerusalén reside mi poder.                     Eché raíces entre un pueblo glorioso en la parcela del Señor, en su herencia.
                                             



(Sirácida 24, 3-5, 8-12)

          

En el Antiguo Testamento hay numerosos textos que  hablan de la sabiduría y la asemejan a una mujer que se presenta en el teatro del mundo para ofrecer lo que más se necesita. Esa señora, ese perfil femenino está figurado en María, Madre del Señor, “sede de la Sabiduría”. En la Biblia, la Sabiduría se presenta como una realidad de dos caras, que representa muy bien su función de mediación entre Dios y lo creado. Estos dos polos, divino y humano, son capitales para comprender a María como Madre de Dios; en María refulge la divinidad a través del Hijo que de ella se ha generado, mientras que su humanidad perfecta encarna el proyecto divino sobre las criaturas.


En síntesis, la Sabiduría se presenta como fuente de armonía, como puente de comunicación entre Creador y criatura, como reflejo de  la belleza de Dios.  La imagen de la Sabiduría creadora se ha aplicado  en el Nuevo Testamento y en la tradición cristiana a  Cristo, llamado por Pablo: “Sabiduría de Dios” María, fuente de la sabiduría y del buen consejo, será sentada  en ese trono ideal y sobre su regazo, el niño Jesús, “en quien se esconden todos los tesoros de la sabiduría y de la  ciencia” (Col. 2, 3). De Jesús y de María nos vienen los buenos consejos. 
Oración
A ti te invocamos, Maria, 

Corazón cuajado de sabiduría,

Madre del buen consejo. 
Tú formaste los sentimientos y pensamientos de Jesús.

Infunde en nosotros paz, respeto,

comprensión, verdad, paciencia y rectitud

para saber aconsejar y ser aconsejados. 

Guíanos en los  momentos difíciles 

de duda, oscuridad y error.
Y acércanos a Jesús, camino, verdad y vida.
 María, sede de la Sabiduría, ruega por nosotros. Amén
Compromiso de vida
Quiero encontrar sabiamente la palabra adecuada, la orientación oportuna o el debido silencio para aconsejar a los demás y recibir las buenas orientaciones cuando de los otros me llegan. 
